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Según diversos analistas políticos, en El Salvador
hemos pasado de un régimen democrático deficiente a lo
que hoy se suele llamar régimen híbrido: una mezcla de
prácticas e instituciones democráticas unidas a
controles autoritarios muy fuertes y salidas frecuentes
del respeto a la legislación, especialmente en el campo
de los derechos ciudadanos. El paso no fue repentino,
sino que ha tenido etapas. Hasta ahora se ha evitado
caer en una dictadura, aunque algunos acusen de eso al
gobierno. Pero el camino seguido no es muy alentador
en el terreno democrático e institucional. Recorrer
brevemente algunas etapas fundamentales puede
ayudarnos a entender el régimen y a pensar en cómo
recuperar espacios democráticos en el país. La primera
etapa del actual gobierno podríamos definirla como una
etapa populista y rebelde contra la democracia

neoliberal deficiente que había dominado los anteriores
períodos desde el fin de la guerra civil. Las promesas de
nuevas construcciones y proyectos daban a entender, con
su propaganda, el advenimiento de una transformación
extraordinaria en El Salvador. Se daban señales de cambio
sin cambiar las cosas, se empleaba a fondo el gobierno en
momentos de emergencia con transferencias económicas y
de bienes en un grado mayor que el de los gobiernos
anteriores, se pactaba con la línea neoliberal anterior de los
grandes empresarios e incluso se prometía a grupos
maltratados en gobiernos anteriores la solución de sus
problemas. Todo ello acompañado siempre de ataques
sistemáticos a una Asamblea Legislativa de oposición
desprestigiada, y de una intensa propaganda. La pandemia
fue un excelente escenario para esta etapa. La segunda
etapa tuvo su primer signo temprano con la toma de la
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Asamblea Legislativa. Es la etapa del control de las
instituciones estatales, que adquirió fuerza después del
triunfo electoral legislativo. Esta etapa estuvo
caracterizada, ya pasada la pandemia, por una mezcla
de medidas sorprendentes, escenificadas con la
propaganda de un líder aparentemente reformador de
problemas. Al tiempo que se controlaban las
instituciones estatales se establecía un bimonetarismo
con el bitcoin, se detenía a líderes del gobierno anterior,
se destituía ilegalmente a los miembros de la Sala de lo
Constitucional, se nombraba sin el procedimiento
adecuado a los sustitutos de los destituidos y se
publicaba una ley violatoria de tratados internacionales
obligando a los jueces del país a jubilarse a los 60 años.
La ciudadanía caminaba entre sorpresa y sorpresa. En
esta etapa comienza un ciclo de protestas en que
diversos grupos y tendencias se unen para reclamar
sus derechos. Si bien la propaganda institucional y en
las redes fue siempre fuerte desde el inicio del régimen,
en esta segunda etapa la agresividad y los ataques
personales experimentan un cambio: el liderazgo de los
ataques personales pasa del presidente a los troles. La
tercera etapa, comenzada hace muy poco, marca la
entrada en la rutina. Las decisiones estatales continúan
siendo con frecuencia arbitrarias, el estilo del
gobernante continúa siendo desenfadado y burlón,
consciente de su poder y control de la situación, y el
Ejército, que siempre se destacó con claridad en
respaldo del nuevo régimen, adquiere cada vez mayor
protagonismo en la vida pública; eso sí, amparado por
la decisiones gubernamentales. Los cercos militares de
grandes ciudades se anuncian ahora como novedad,
cuando en realidad no es más que exhibición de poder y
demostración de músculo militar apropiado por el
régimen. Ya ni esos cercos sorprenden. El discurso
desenfadado de un presidente con aire de adolescente

protestón, que en un primer momento fue atractivo en un
país joven como el nuestro, se va volviendo cada vez más
aburrido. Ni siquiera el anuncio de la reelección,
claramente inconstitucional llama la atención, porque en el
fondo ya lo sabíamos. Más bien todo parece una especie
de juego provocativo desde el poder, destinado a
mantener y asegurar la mayoría electoral para la
reelección. Las promesas se dejan para el próximo
quinquenio. Y lo que antes fue propaganda para llegar al
poder, ahora es propaganda para ampliar la permanencia
en él. A lo largo de estas tres etapas, se ha procurado
desvirtuar y reducir a la irrelevancia a toda oposición
política. Pero es ahora también cuando hay más
posibilidades de reorganizar un proyecto de nación
distinto del que dominó desde el fin de la guerra civil hasta
el presente. Especialmente en la que llamamos segunda
etapa, un buen número de opositores políticos parecían
añorar la excelencias del pasado, contrastando la vieja
democracia deficiente con el autoritarismo actual. Sin
embargo, volver al pasado es una forma de mantener las
miserias del presente. Al fin y al cabo este gobierno, por
mucho que lo nieguen, es hijo y resultado de los gobiernos
anteriores. Si algo es necesario en la actualidad es el
diseño de un movimiento político moderno, afincado en los
derechos humanos, en el constitucionalismo y en la lucha
contra la pobreza y la desigualdad que garantice pasos
claros hacia un futuro diferente: Ni el vacío actual de
perspectivas sociales y democráticas ni la hipocresía
democrática y verborreica del pasado. Al vacío y la
incapacidad creativa del actual gobierno, hay que
oponerle creatividad política, legislativa y social. Y darle a
todo ello el tinte político adecuado, que pueda hacer
entendible a la población que un nuevo El Salvador es
posible. Cuanto más tardemos en hacerlo, más
reelecciones tendremos.
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